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3. COMPONENTE POLITICO CULTURAL

Objetivos

1.   Identificar los roles y estereotipos sociales que como seres
sociales pueden tener las personas que administran justicia.

2.   Conocer sobre los prejuicios sociales que pueden influir en las
decisiones judiciales.

3.   Determinar como las relaciones de poder pueden incidir en la
resolución judicial.

Comentario

El componente político cultural se forma por las tradiciones,
costumbres, creencias, actitudes y valores que se tengan en la comunidad.

El Patriarcado es el “sistema jerárquico de relaciones sociales,
políticas y económicas que, tomando como excusa una diferencia biológica
sexual y su significado genérico, establece, reproduce y mantiene al hombre
como parámetro de la humanidad otorgándole una serie de privilegios e
institucionalizando el dominio masculino sobre las mujeres.  Esta opresión
se manifiesta de diferentes maneras en distintas sociedades en todos los
ámbitos en que se desarrolla la vida y se entrelaza con otros factores como
la preferencia sexual, la edad, la etnia, la clase, la religión, la discapacidad.
Aunque existan otras relaciones opresivas entre los hombres y algunas
mujeres y algunas mujeres opresoras con poderes y privilegios, el fin último
del sistema patriarcal es la manutención y perpetuación de la superioridad
y el poder masculino sobre las mujeres”.

Este sistema por medio de sus instituciones patriarcales como son
la familia, la biología, historia, lenguaje, medicina, trabajo, derecho, etc.
Mantienen y perpetúan la dominación del colectivo masculino sobre el
femenino. Para ello utiliza los roles y estereotipos sociales que construyen
los prejuicios que otorgan desventajas o poderes según sea el caso.

Todas las personas que son parte de una comunidad están
impregnadas de estos prejuicios y reproducen el sistema patriarcal al reforzar
en sus actuaciones, pensamiento, omisiones o creencias los prejuicios
construidos.

Es por ello que se hace necesario la de construcción de estos
prejuicios para no reproducir el sistema. En la administración de justicia
esta deconstrucción es fundamental ya que sin ella se corre el altísimo
riesgo de dictar resoluciones injustas.

Es importante también tomar en cuenta que estos prejuicios son
base fundamental de las relaciones de poder, violencia e injusticia social.
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PASOS A SEGUIR

PASO 1

Identifique a las partes por género, edad, discapacidad, preferencia
sexual, etnia, etc.

PASO 2

Identifique los roles, estereotipos y mitos que caracterizan a esa
población en la circunstancia en que se encuentra: caso de familia, trabajo,
civil, penal,  etc. Por ejemplo: roles laborales, los prejuicios sociales, etc.

ROLES, ESTEREOTIPOS Y MITOS

Son clasificaciones falsas basadas en valoraciones
sociales construidas por las estructuras de poder para mantener
el dominio sobre un sector social, estructurando la creencia de
que todos los miembros de determinado colectivo tienen las mismas
características. De esta manera se encasillan los comportamientos,
actitudes y valores de las mujeres, con lo cual se incide en el goce
y disfrute de sus derechos humanos.

PASO 3

Revise la lista de los prejuicios que se tienen contra esas
poblaciones.

LISTA DE ALGUNOS ROLES Y ESTEREOTIPOS EN MATERIA
LABORAL

La mujer madre: el supuesto es que la mujer, por sus propias
características biológicas, desarrolla el instinto maternal que implica
la responsabilidad de cuido de diversos grupos sociales como son
los/as niños/as, los hombres, las personas de la tercera edad, o
enfermas, etc. Este estereotipo limita el espacio de acción de las
mujeres al ámbito privado y se constituye en un factor determinante
para la división sexual del trabajo. Las mujeres podrán ser
trabajadoras del hogar, enfermeras o maestras. La idea de que
se trata de un mandato biológico que no requiere el desarrollo de
habilidades y destrezas, trae consecuencias en detrimento de la
valoración y remuneración de estas labores.
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El trabajo en el hogar no se incluye en la valoración del producto
interno bruto ni se remunera, y cuando se reconoce un salario,este
es mínimo. Las jornadas pueden ser más extensas y no se goza
de los mismos derechos que otras/os trabajadores/as. En muchos
casos se crean fueros diferenciados. Si las mujeres logran
incursionar en el espacio público, ello no significa que se las exima
de las responsabilidades sociales de la maternidad. Por lo
contrario, se las condena a dobles jornadas y se las culpabiliza
por desatender sus funciones como madres y esposas. A la vez,
el mito de la maternidad alimenta la idea de que a los hombres
les corresponde la producción y a las mujeres la reproducción
como rol natural. Como consecuencia recaen sobre ellas todas
las responsabilidades con sus hijos/as y se promueve la paternidad
irresponsable.

La  mujer dominada: de acuerdo a la organización patriarcal, las
hormonas femeninas determinan pasividad, en contraposición a
las masculinas, que otorgan el dominio natural a los hombres.
Ellos serán mejores líderes, saben mandar, dirigir y ordenar. Por
lo tanto se les enseña a ser dominantes, lo que viene a reforzar
este estereotipo social y a justificar que se les atribuya el dominio
y que ocupen las posiciones de poder: directores, presidentes,
gerentes y hasta jefes de hogar, con la lógica consecuencia de la
violación del derecho a la igualdad. Las mujeres no tendrán las
mismas oportunidades de acceso a trabajos, ascensos, igualdad
salarial, etc. Siempre serán subordinadas.

La  mujer  dependiente:  conforme a textos de algunas legislaciones
de la región, el hombre es el principal proveedor de la familia. La
mujer depende (junto con sus hijas e hijos), de los ingresos que
él pueda  traer al hogar. Este estereotipo causa diferencias salariales
entre los sexos, por trabajo de igual valor, aunque la realidad
social es otra: el índice de jefas de hogar en la región es de casi
un 30%.

La mujer débil:  la debilidad se mide respecto al macho-varón
y se basa en condiciones físicas, de tal modo que las mujeres no
pueden trabajar en jornadas nocturnas o realizar trabajos
subterráneos, e inclusive lo insalubre para ella se convierte en
salubre para el hombre. Estas consideraciones surgen del principio
protector para evitar abusos, pero tienen resultados sexistas,
como es la exclusión de las mujeres en ciertos sectores laborales.

La mujer sumisa: callar, aguantar, ceder y renunciar a sus
derechos son parte de los requisitos de la socialización patriarcal
femenina. Las mujeres no deben alegar o litigar por sus derechos,
de modo que se les limita el acceso a la justicia y al reclamo de
pretensiones justas. Deberán soportar agresiones y violencia como
parte de su rol femenino.
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A pesar de este estereotipo, se han dado avances significativos
en la lucha contra la violencia hacia la mujer. Es el caso de la
Convención de Belém do Pará, base de las leyes de violencia
intrafamiliar, las cuales no aseguran una vida libre de violencia.
Aún falta mucho por hacer al respecto en el ámbito laboral. Son
muy pocos los países que han promulgado leyes contra el acoso
sexual, que han ampliado las formas de violencia tipificadas en
los códigos de trabajo, o que han incorporado el ciclo de la violencia
en la aplicación de las normas laborales.

La mujer exitosa: es aquella que rompe con los estereotipos
tradicionales y asume comportamientos patriarcales en la esfera
laboral. Se la considera insensible, autoritaria, poco expresiva,
y se supone que ejerce un poder patriarcal. En algunos casos,
para probar su éxito debe asumir posiciones sexistas, es decir
masculinizarce.

ROLES DE LAS MUJERES

Mujer honesta-mujer deshonesta: Tutela al bien jurídico sólo
cuando se trata de mujeres honestas.

Tanto en el texto de la ley, como en la jurisprudencia y la
doctrina, es posible detectar el estereotipo sexista de mujer
honesta, que en términos normativos se recogió en el denominado
delito de estupro y que sigue vigente en los delitos de rapto (Código
Penal decreto 1030 artículo 163).

La asociación entre honestidad/deshonestidad con sexualidad
es evidente con la denominación del delito de “abuso deshonesto”.
Tratándose de mujeres, el derecho penal las clasifica –para efectos
de configurar un delito- en mujeres honestas y mujeres deshonestas,
y la honestidad está definida en función de la sexualidad de las
mujeres. Mujer honesta es aquella que no tiene experiencia sexual,
virgen, pudorosa, recatada, mujer de  casa, y de un comportamiento
socialmente  aceptado  para  obtener  la  calificación  de “buena”,
es decir, mujer candidata para el matrimonio.

Deshonesta es la mujer que hace todo lo contrario, que no es
virgen, que no cumple con los mandatos patriarcales de “mujer
buena”, que tiene experiencias sexuales, que fuma, toma, baila,
sale a pasear, decide sobre su vida sexual, tiene varias parejas,
tiene hijos sin casarse o los aborta. En realidad, aunque no lo
diga expresamente, esta noción dicotómica de la mujer se refiere
a la mujer que ejerce la prostitución, que goza, que disfruta de su
sexualidad, es la mujer con la que un hombre no se casaría ni la
escogería para que fuera “la  madre  de  sus  hijos”,  es  la  mujer
que no merece, por su comportamiento sexual, protección penal.
 En algunos Códigos Penales de Latinoamérica se hace alusión
directa a la prostituta, para eliminar la violación sexual cuando la
víctima cumpla con esta condición.
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En la normativa penal vigente de algunos países de la región
subsiste normas de la parte general que hacen referencia a “delitos
contra la honestidad” cuando en realidad se trata de delitos de
violencia sexual. En la primera concepción, el bien jurídico tutelado
es la honestidad, en la segunda, es la integridad sexual y la libertad
sexual.

Este enfoque es revictimizante, sexista y discriminatorio desde
todo punto de vista, y debe ser eliminado tanto en la letra de la
ley como en los criterios con los que los jueces/zas y operadores
del sistema penal en general intervienen.

Una de las graves consecuencias de este estereotipo es que
forma parte del tipo penal, es decir, es un elemento del tipo, y para
determinar si la conducta es típica o no, exige hacer un juicio
previo sobre la vida de la víctima, lo que redunda en una
revictimización propiciada y avalada por la misma ley. El juicio
es  contra  la  mujer, y por el peso social tiende a ser  calificada
como prostituta o deshonesta,  el efecto discriminatorio es que las
víctimas de estos delitos  no  acuden a los tribunales a denunciar
la violencia sexual.

En este sentido, el estereotipo sexista en la norma conlleva
un efecto discriminatorio, porque deniega el acceso a las mujeres
a una justicia pronta y cumplida.

Mujer madre de buena fama (familismo, doble parámetro):Trato
más favorable para la madre de buena fama que comete un delito
para ocultar su deshonra.

El estereotipo de la madre de buena fama, que en términos
normativos se recoge en la figura del homicidio especialmente
atenuado (infanticidio) de algunas legislaciones  de la región. Se
recurre a la visión dicotómica de la mujer, se clasifica y se le da
un rato preferencial o caballeroso si ésta es una mujer con honra.

Mujer esposa-manceba-madre (familismo): Mujer esposa-madre
con mayor protección.

Mujer relacionada con la función de procreación, y su tutela
penal es en tanto cumpla con esta condición.

En el delito de homicidio y de lesiones se incluye como
circunstancia calificante el realizar la acción típica contra el/la
cónyuge, manceba o concubinario si han procreado hijos en el
marco de una vida marital por lo menos durante dos años previos
a la comisión del delito.

La mayor tutela al bien implica una valoración jurídica mayor
a las mujeres que cumplen con estas condiciones, y ello es
expresión del familismo en la legislación penal.

Mujer provocadora (mujer culpable): Si la mujer provocó al
hombre, no hay delito.

En los delitos de violencia sexual, este es un concepto que
está muy presente. El juicio se revierte contra la víctima, ella es
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la responsable de la conducta agresiva del hombre, se valora su
forma de vestir, de comportarse, de dirigirse para determinar si
ella propició la violación o el abuso. Con este concepto, se
desplaza la responsabilidad a la víctima, y se legitima la violencia
contra ella. La víctima es la responsable de la violencia que sufrió,
supone que ella tiene el control y el poder sobre la conducta del
otro. Exime de responsabilidad al agente o al perpetrador de la
conducta delictiva.

Mujer desvalida/pacífica/pasiva: Mujer débil, mujer desvalida,
sin poder, sin capacidad de responder a la violencia, pasiva,
receptora, sin capacidad para actuar.

En el Código Penal y la jurisprudencia lo que se ha podido
detectar es una visión binaria de la mujer: o es mala o es buena.
Así, dentro de las mujeres buenas se encuentran las mujeres
débiles, las que aguantan, las que no son agresivas.

Por este estereotipo, se ha dificultado en la práctica recurrir
la figura de la legítima defensa, porque la justificación se pensó
para  la reacción promedio de un  hombre frente a otro hombre,
y porque no se conceptualiza que las mujeres puedan responder
a la agresión. La capacidad de defenderse utilizandola violencia
sólo se considera una reacción masculina. Las mujeres no se
sienten autorizadas ni legal ni socialmente a utilizar la violencia
como respuesta a la violencia. Aplicación discriminatoria de la
causa de justificación, no se aplica a las mujeres y las penaliza.

Mujer objeto sexual (familismo) : Confiscación del cuerpo y de
la sexualidad de las mujeres.

La violación no es agravada por el vínculo de pareja, existe
doctrina penal donde se plantea que la violación no se consuma
dentro del matrimonio, porque media el débito conyugal. Existe
jurisprudencia donde se plantea recientemente que el matrimonio
no implica la pérdida de la libertad sexual para las mujeres, y
que la violación puede ocurrir en este tipo de relación. No obstante,
con la legislación vigente, esta violación es simple y no calificada,
porque los legisladores no contemplaban esta posibilidad, al
eliminar el vínculo únicamente cuando se trata de violación
calificada si lo contempla para los delitos de homicidio y de lesiones.

Mujer loca (mujer más animal que humana/racional): Mujer en
estado de psicosis que comete un delito es responsable penalmente.

Mujeres que cometen determinados delitos sólo pueden
cometerlos por un estado de locura, no obstante, se mantiene la
punición en lugar de aplicar los supuestos de la imputabilidad.
En el caso de infanticidio, este estereotipo tiene su expresión en
los siguientes términos: el menor porcentaje de mujeres ha incurrido
en el delito de infanticidio por “psicosis”; la gran mayoría se trataba
de mujeres menores de edad, que no deseaban el embarazo,
que lo ocultaron y lo negaron hasta cometer el homicidio. También
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se determinó que la mayoría eran amas de casa, trabajadoras
domésticas y económicamente pobres. Es decir, la gran mayoría
de mujeres eran imputables en el sentido de que tenían
conocimiento de lo que estaban haciendo, y querían el resultado:
dar muerte al recién nacido/a. Esto derriba la falsa creencia de
que las mujeres que matan a sus hijos recién nacidos actúan
bajo una situación especial única diferente a quien mata en otros
supuestos, percepción que responde más a la creencia de que
las  mujeres se encuentran más cercanas a la naturaleza” o a “lo
animal” que los hombres.

Las mujeres que se encuentran frente a un enjuiciamiento por
infanticidio son mujeres que no quería la maternidad biológica,
por varios medios intentaron abortar pero sin éxito, por lo que
tuvieron que llevar hasta el final el embarazo. El Estado, al imponer
la maternidad a las mujeres con la penalización de la interrupción
voluntaria del embarazo, luego, las juzga por haber matado al
nacido/a. El Estado, con sus políticas de represión, es partícipe
de este círculo vicioso que conlleva la criminalización de las
mujeres por razones biológicas, y en su discurso jurídico, las
coloca en estado de demencia o locura, porque puede resultar
muy amenazante para el sistema patriarcal plantearse que existan
mujeres que “rechacen” aquello que parieron, y que por las
circunstancias en que es colocada, decida deshacerse de él
dándole muerte.

Mujer mentirosa o vengativa (dicotomía sexual): Mujeres
que mienten, inventan, abusan de la ley, se quieren vengar de
los hombres, denuncian falsamente.

Este estereotipo tiene su efecto en los niveles de recepción
de las denuncias,en las investigaciones que  levantan  las  fiscalías,
y también opera  en  la  percepción  del  juzgador(a), y tiene impacto
en el derecho a la justicia. Eso no se presume cuando son hombres
los que denuncian, existe discriminación cuando se le otorga
mayor credibilidad a los hombres que a las mujeres.

ROLES DE LOS HOMBRES

Hombre violento y agresivo: Los hombre no pueden controlar
su agresividad. La violencia es innata a su propia naturaleza
masculina por lo cual un acto de violencia se justifica y es aceptado
como parte de la identidad masculina. La legitima defensa, por
ejemplo, es formulada y sus elementos estructurados doctrinal y
jurisprudencialmente desde la perspectiva masculina, tomando el
parámetro del estereotipo del hombre violento, y partiendo del
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accionar del hombre medio, que no corresponde al accionar de las
mujeres en términos generales, y menos si se trata de mujeres
con una historia importante y significativa de violencia en su vida.
Otra consecuencia de juzgar a partir de este rol o estereotipo es
considerar que la conducta violenta es propia del hombre y
justificable  ante ciertas circunstancias, por ejemplo, un hombre
que es violento con la mujer con la que tiene un vinculo afectivo
de pareja se ha considerado dependiendo de las circunstancias
como una circunstancia atenuante del delito (homicidio o lesiones
especialmente atenuado por estado de emoción violenta). Esta
forma de apreciar una conducta con la aplicación del doble
parámetro, hace que sentencias justifiquen la violencia por parte
de los hombres cuando se trata de celos, ira, pasión, y no a la
inversa (se justifica que un hombre mate a una mujer que le es
infiel, pero no que una mujer mate a un hombre por  esta  misma
razón, la  fidelidad es un atributo unilateral atribuido por la sociedad
patriarcal a las mujeres, responde a la idea patriarcal de que el
hombre es infiel por naturaleza, su sexualidad es naturalmente
“diferente“ que la de las mujeres).

Hombre valiente:  El hombre debe arriesgarse sin importar las
consecuencias de sus actos para demostrar su hombría. Sobre
todo, este rol se percibe en las sentencias judiciales donde se le
exige a una mujer (con los parámetros del estereotipo del hombre
valiente) una conducta frente a una situación. Por ejemplo, en los
delitos de violación sexual, se exige un comportamiento que no
necesariamente es el que adopta una mujer, como lo es el de huir
o atacar, o resistirse.aplicando este estereotipo, los jueces/zas
arriban a la conclusión de  que si la mujer  no  se  resistió  (no ataco
o no huyo) entonces es que consintió. Muchas mujeres, frente a
un ataque sexual, se paralizan o reaccionan desde la impotencia.

Hombre dominante: Debe tener dominio de todo lo que lo rodea
de las  mujeres,  otros  hombres  y niños/as deben controlar. En
el caso de las mujeres y los niños/as  las convierte en objeto donde
controla el cuerpo, deseo e intereses.  Este estereotipo tiene la
gravedad de que culturalmente la sociedad atribuye poder a los
hombres sobre la vida de las mujeres y de los niños y niñas
como si fuera  un  atributo  natural.  El  ejemplo  más  claro de esta
asociación  hombre-poder-derechos sobre la vida de otros y otras,
es el denominado “debito conyugal” concepto derivado del derecho
canónico, y adoptado por juristas que crean doctrina penal,
específicamente en relación con el delito de violación sexual.
Existe doctrina que en su momento era dominante que excluía
la violación sexual cuando se trata de matrimonio o prostitución.
Interesante que según esta tradición doctrinal con fuerte influencia
religiosa estable el derecho del hombre de violar a  la esposa y
a la prostituta, a la esposa por ser esposa, a la prostituta por ser
prostituta.



75

Protocolo de Incorporación de la Perspectiva de Género en las Resoluciones Judiciales

Hombre fuerte: La fuerza es “natural de su masculinidad” y no
necesariamente tiene el control sobre ella. Se considera que los
hombres no tienen derecho a expresar sus sentimientos, menos si
se tratan de aquellos asignados a las mujeres (amor, necesidad,
tristeza, debilidad, etc.) el hombre que no es fuerte (en el sentido
de que es una persona disociada de su parte emotiva) puede ser
calificado de “homosexual”, “femenino”, “poco hombre”. En este rol
aplican los comentarios de los anteriores roles “hombre valiente” y
“hombre violento y agresivo”, sin hacer referencia al elemento
consustancial de  “violencia“ sino más bien remitiendo a su naturaleza
“sexual”, como si la persona que los comete  (generalmente hombres)
lo hicieran por un impulso incontrolable de su sexualidad. Este
estereotipo  puede llevar a un juez/a a valorar en forma sexista el
elemento de la culpabilidad (la no exigibilidad de otra conducta) por
tratarse de un hombre que supone no puede controlar su impulso
sexual para desmentir esto, es importante tomar en cuenta que la
mayoría de los delitos de agresión sexual son planeados previamente
por el atacante sexual (alevosía), que los delitos de agresión sexual
son cometidos por quien tiene poder sobre la victima (el elemento
del poder es central) de lo contrario no se explicaría como una
persona que siente un deseo sexual supuestamente incontrolable
no ataque a su victima en lugar publico y sin tomar en cuenta su
investidura de poder (por ejemplo, que la  victima sea su jefa, o la
Presidenta de la Corte, o de la Republica). Siempre se debe tomar
en cuenta que en estos delitos, la sexualidad es utilizada para ejercer
poder.

Hombre público: El espacio público le pertenece y tiene que
apropiarse del mismo.

Hombre exitoso: Los hombres deben demostrar sus éxitos
controlado y compitiendo. La competencia y el éxito es fundamental
para demostrar su varonilidad.

Hombre sexual:  No  controla  sus  impulsos  sexuales. Actúa en
forma irracional cuando se trata de ejercer la sexualidad. Esta idea
ha tenido mucha fuerza en el derecho penal cuando se trata de
delitos de agresión sexual, que se denominan como delitos sexuales,
sin hacer referencia al elemento consustancial de “violencia“ sino
mas bien remitiendo a su naturaleza “sexual”, como si la persona
que  los comete (generalmente  hombres) lo hicieran por un impulso
incontrolable de su sexualidad. Este estereotipo puede llevar a un
juez/a a valorar en forma sexista el elemento de la culpabilidad (la
no exigibilidad de otra conducta) por tratarse de un hombre que
supone no puede controlar su impulso sexual, siempre se debe
tomar en cuenta que en estos delitos, la sexualidad es utilizada
para ejercer poder.
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LISTA DE ALGUNOS ROLES Y ESTEREOTIPOS EN MATERIA
DE FAMILIA

La mujer madre
El supuesto es que la mujer, por sus propias características

biológicas, desarrolla el instinto maternal que implica la
responsabilidad de la guarda crianza y educación de los hijos/as.
Esto conlleva diversas consecuencias respecto a la mujer en el
derecho de familia como lo son:

a)    Las obligaciones de respecto a la guarda, crianza y educación
de los hijos/as recae en la mujer.

b) La maternidad debe ser incondicional teniendo efectos de
desigualdad en la relación entre madre hijos/as y con respecto
a los compañeros. Caso claro de la incondicionalidad es el
deber de renunciar a su patrimonio a favor de sus hijos/as o
no pedir pensión a sus hijos/as.

c) Debe perdonar y soportar todo a favor en bienestar de los
hijos/as y la familia.

d) Culpabilidad de las mujeres al no cumplir con los roles sociales
de lo que se ha construido como ser buena madre.

e) Limita el espacio de acción de las mujeres al ámbito privado
y se constituye en un factor determinante para la división de
las obligaciones en el hogar.

 La mujer cuidadora
Este rol se deriva del rol de madre debe cuidar a todos los

miembros de la familia los/as niños/as, los hombres, las personas
de la tercera edad, las personas con discapacidad o enfermas,
etc. Debe posponer o renunciar a sus proyectos de vida y este
rol no es reconocido socialmente por lo tanto incide en su acervo
patrimonial.

La mujer dominada
De acuerdo a la organización patriarcal, las hormonas femeninas

determinan pasividad, en contraposición a las masculinas, que
otorgan el dominio natural a los hombres. Ellos serán mejores
líderes, saben mandar, dirigir y ordenar. Por lo tanto se les enseña
a ser dominantes, lo que viene a reforzar este estereotipo social
y a justificar que se les atribuya el dominio y que ocupen las
posiciones de poder y decisión en el seno familiar. El hombre
asume el poder y la jefatura del hogar y la mujer debe cumplir y
seguir al hombre en sus decisiones.

La mujer dependiente
Conforme a textos de algunas legislaciones de la región, el

hombre es el principal proveedor de la familia. La mujer depende
(junto con sus hijas e hijos), de los ingresos que él pueda traer
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al hogar. Este estereotipo causa desigualdades en el hogar.  Las
mujeres son las que deben posponer o renunciar a sus aspiraciones
en bien de la familia.

La mujer débil
La debilidad se mide respecto al macho varón y se basa en

condiciones físicas, de tal modo que las mujeres deben soportar
la violencia y las condiciones de desigualdad entre el hombre y
la mujer.

La mujer sumisa
Callar, aguantar, ceder y renunciar a sus derechos son parte

de los requisitos de la socialización patriarcal  femenina. Las
mujeres no deben alegar o litigar por sus derechos, de modo que
se les limita el acceso a la justicia y al reclamo de pretensiones
justas. Deberán soportar agresiones y violencia como parte de su
rol femenino. A pesar de este estereotipo, se han dado avances
significativos en la lucha contra la violencia hacia la mujer. Es el
caso de la Convención de Belém do Pará, base de las leyes de
violencia intrafamiliar, las cuales no aseguran una vida libre de
violencia. Aún falta mucho por hacer al respecto en el ámbito
familiar.

La mujer virgen
Este rol responde al control social del cuerpo de la mujer y su

sexualidad. La mujer debe ser recatada y mesurada. Un acto fuera
de estos roles es terriblemente sancionado socialmente. Esto
incide en la obligación de la fidelidad.

La mujer despilfarradora
Este rol responde al control de los recursos patrimoniales de

la familia. Justifica que las decisiones patrimoniales importantes
de la familia sean tomadas unilateralmente por el hombre y este
tenga la administración y decisión de las inversiones de la familia.

La mujer Doméstica
Esta  ligado a la división sexual del trabajo donde a la mujer

le corresponde el trabajo doméstico del hogar sin ningún
reconocimiento pecuniario.

PASO 4

¿Detecta algún prejuicio en la sentencia?

PASO 5

¿Cual es la relación existente en el caso de igualdad, de
desequilibrio de poder? ¿Por qué?
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PASO 6

¿Se tomó en cuenta esta relación de poder desde una perspectiva
de género al resolver el caso?

DEFINICIONES DE PODER

PODER : 1-Dominio, control, facultad de mandar. 2- Tener expedita
la facultad o potencial de hacer una cosa21.

PODER SOBRE: controlar, mandar, dominar, subyugar a otras
personas o cosas. El sistema patriarcal otorga este poder al
paradigma humano(hombre, blanco, heterosexual, adulto, sin
discapacidad, etc), sobre los otros seres humanos simbólicamente
por medio de sus instituciones patriarcales verbigracia derecho,
educación, religión, etc. Es así como quienes ejercen el “poder
sobre” lo hace con naturalidad creyéndose merecedor del mismo
y quien obedece asume su rol cumpliendo con el mandato social
patriarcal. Atributos que caracterizan este poder son: la  fuerza, la
prepotencia, la agresividad, la intolerancia, la violencia, la
humillación, el aterrorizamiento, el sometimiento, la amenaza, la
invisibilización, etc. Características de la construcción de la identidad
masculina patriarcal.

PODER PARA: Es la facultad, aptitud, actitud para realizar una
cosa. En una sociedad patriarcal que otorga roles y estereotipos
discriminantes. El  “poder para”  será utilizado para reforzar estos
esquemas de inequidad. Ambos poderes “sobre y para “ se
entrelazan para sostener la discriminación, violencia y opresión del
sistema patriarcal.

Recomendación para lista de Verificación

· Identificar los posibles roles y estereotipos que pueden
presentarse en la situación.

· Revisar los prejuicios que pueden surgir de los roles y
estereotipos.

· Eliminar los prejuicios de la valoración de la situación.
· Detectar las relaciones de poder en la situación.

21. Diccionario General Ilustrado de la Lengua Española Vox Bibliograf S.A. 1976.
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Sexo

Clase

Raza

Etnia

Discapacidad

Etaria

Opción Sexual

LECTURA

Guía de lectura 3
Lea el resumen del siguiente documento:

· Identifique las formas de violencia estructural que están presentes
en el caso que está resolviendo.

· Determine como influyen en el caso que está resolviendo esas
formas de violencia.

· Establezca criterios para no reproducir esas formas de violencia
en la solución del caso

LA VIOLENCIA CONTRA LA MUJER COMO PRODUCTO DE UNA
VIOLENCIA ESTRUCTURAL DE GÉNERO.

Dra.  Roxana Arroyo Vargas.

“Cuando las mujeres entran a formar parte del cuadro, ya sea
como objetos de investigación en las ciencias sociales o como investigadoras,
se tambalean los paradigmas establecidos. Se cuestiona la definición
del ámbito de objetos del paradigma de la investigación, así como sus
unidades de medida, sus métodos de verificación, la supuesta neutralidad
de su terminología teórica o las pretensiones de universalidad de sus
modelos y metáforas22”.

22.  BENHABIB, S. “ Una revisión del debate sobre las mujeres y la teoría moral”, Isegoría. Revista de filosofía
moral y política 6 ( 1992) 38.
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Cuando se hace referencia a la violencia contra la mujer no se
debe pensar en un fenómeno aislado, ya que esto ocultaría la verdadera
dimensión del problema. Al contrario, debe ubicarse en una lectura sistémica
del mismo, es decir, que esta violencia se reproduce y es parte fundamental
de nuestras culturas. Esta estructura social permite que la producción de
bienes sean estos de naturaleza: material, cultural, artístico, científico, etc.,
se  dé a un costo muy alto para las mujeres. Por ejemplo la división sexual
del trabajo permite que la discriminación se dé tanto en el trabajo remunerado
como en el que no lo es. En el caso del trabajo no remunerado que realizan
las mujeres en el ámbito de la reproducción humana y que no es reconocida
por el Estado y la Comunidad Internacional, se convierte en un acto violento
de expropiación de su fuerza laboral, al estar invisibilizada en el Producto
Interno Bruto.

“En la mayoría de las sociedades que presentan estratificación de
los sexos, la división sexual del trabajo ha situado desproporcionalmente
a los hombres, en comparación con las mujeres, en roles de trabajo que
generan acceso directo a los recursos materiales, incluyendo pero no
limitándose al dinero23”.

La violencia y la discriminación en este contexto son dos caras de
la misma moneda24 y afectan a tal punto las sociedades latinoamericanas
y del Caribe, en tanto que profundizan y sustentan las estructuras
jerarquizadas existentes, dando origen a relaciones desiguales de poder,
en donde, las diferencias son valoradas negativamente.

Ser una persona negra, pobre, discapacitada, pertenecer a una
etnia, tener una opción sexual diferente o condición etaria, colocan a la
persona en una situación de desventaja social parcial o total. La diversidad
que debería ser la riqueza de las sociedades, puesto que reflejan el carácter
 pluricultural y multiétnico de nuestro continente, se convierte en parte del
discurso ideológico dominante (imagen  No.1)25.

23. SATZAMAN, Janet: Equidad y género. Una teoría integrada de estabilidad y cambio. Ediciones Cátedra,
Universitat de Valencia, Instituto de la Mujer, 1992.
24. En este sentido el Comité de la Convención para la eliminación de todas las formas de discriminación contra
la mujer(CEDAW) en su resolución 19, destaca que” la violencia contra la mujer es una forma de discriminación
que impide gravemente el goce de derechos y libertades en pie de igualdad con el hombre. Asimismo señala
que el articulo 1 de la Convención define la discriminación contra la mujer. Esta definición incluye la violencia
basada en el sexo, es decir, la violencia dirigida contra la mujer porque es mujer o que afecte en forma
desproporcionada. Incluye actos que inflingen daños o sufrimientos de índole física, mental o sexual, amenazas
de cometer actos, coacción y otras formas de privación de la libertad. La violencia contra la mujer puede contravenir
disposiciones de la Convención, sin tener en cuenta si hablan  expresamente de la violencia.”
25. La imagen No. 1 refleja el carácter jerarquizado de nuestras sociedades cada una de las categorías
mencionadas sea esta: sexo, clase, raza, etnia, discapacidad etaria, opción sexual, etc., las diversidades existentes
que se transforman en justificativos de discriminación.
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PARADIGMA DE LO HUMANO
(ANDROCÉNTRICO) CULTURA PATRIARCAL

IDEOLOGÍA
DOMINANTE Y SEXISTA

NIEGA O RELATIVA
LAS CONSECUENCIAS DE LA

DISCRIMINACIÓN Y LA
VIOLENCIA

En este sentido la cultura patriarcal26 da origen, pero a su vez se
sustenta, en una ideología sexista: que resulta clasista, adulto céntrico,
racista, etc. Es así como en la punta de la pirámide se coloca el paradigma
de lo humano representado androcéntricamente27. Esta forma de orden
social implica de por sí una violencia estructural, por que niega o relativizan
lo que significa la violencia y la discriminación en la vida de las mujeres
y las consecuencias que esto tiene en sus entornos  geográficos, políticos,
sociales y económicos (imagen 2).

“El  patriarcado...  lejos de tener una unidad ontológica estable es
un conjunto práctico-es decir, que se constituye en y mediante unos
sistemas de prácticas reales y simbólicas y toma toda su consistencia de
estas prácticas-. Un conjunto práctico tal no puede ser sino meta estable.
Por lo que podríamos decir que patriarcado es el conjunto meta estable
de pactos-asimismos meta estables-entre los varones, por el cual se
constituye el colectivo de éstos como género-sexo y, correlativamente,
el de las mujeres por razón se estimamos que no tiene mucho sentido
establecer una tipología abstracta de sistemas de género-sexo distinguiendo
analíticamente la construcción cultural diferencial de los géneros del hecho
de que la hegemonía puede tenerla en principios cualquiera de ambos,
resultando así sistemas de género-sexo con dominante masculina o con
dominante femenino o bien igualitarios28”.

26.  Sobre el tema del patriarcado ver: LERNER, Gerda: La Creación del patriarcado, Editorial Crítica, Barcelona,
España, 1990. RIANE, Eisler. El Cáliz y la Espada. La mujer como fuerza en la historia, Editorial Pax México,
1997.
27.  FACIO, Alda. Cuando  el  género  suena  cambios  trae.  Metodología para  el análisis  de  género  del
fenómeno  legal, ILANUD, Programa  Mujer, Justicia y Género, 3ª. Ed, San José, Costa Rica, 1999. “El
androcentrismo es una de las formas más generalizadas de sexismo, consiste en ver el mundo desde lo masculino
tomando al varón de la especie como parámetro o modelo de lo humano”.
28.  AMORÓS, Celia.: La violencia contra las mujeres y los pactos patriarcales, Editorial Pablo Iglesia, Madrid,
España, 1990.
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33. COBO  BEDIA;  Rosa: “Género”, en AMOROS, Celia:10 palabras clave sobre la mujer,
Editorial Verbo Divino, Madrid, 1995.

Esta lectura de la realidad permite hablar de una violencia sistémica
porque se encuentra en todo el tejido social y por supuesto en las diferentes
manifestaciones de la producción del saber humano: la medicina, la política,
la filosofía, la antropología, el derecho etc. y en toda la cotidianidad  de las
relaciones humanas y de estas con su entorno social, natural, en todas
estas se evidencia un sesgo sexista.

La socialización patriarcal29 juega un papel fundamental en la
profundización de la violencia y la discriminación de género, convirtiéndose
en uno de sus principales medios de reproducción. Es así como instituciones
como la familia, la educación, los medios de comunicación social, entre
otras, canalizan y transmiten desde lo discursivo, simbólico y corporal los
roles, funciones y estereotipos genéricos.

“A través de este proceso de socialización se internaliza un modelo
dado por la ideología patriarcal, modelo que lleva a una dicotomía entre
el espacio público y el espacio privado, el primero  asignado fundamentalmente
a los hombres; el papel de la mujer ha sido considerado históricamente
como secundario “ciudadanos de segunda clase”, concepción que
necesariamente se refleja en todos los ámbitos de la vida cotidiana de
hombres y mujeres... se sustenta a través de normas, valores, pautas de
crianza y mitos y se explícita en forma descarnada en el machismo... 30”

Por lo tanto, la masculinidad o feminidad31 se construyen en
intrincados procesos psicosociales y no por razones naturales o biológicas
como se tiende a justificar. Sin esta compleja interacción el fenómeno de
la violencia contra las mujeres sería solo parcial y no estructural. (Imagen
3).

“No se nace mujer; se llega a serlo. Ningún destino biológico,
psíquico o económico define la figura que reviste en el seno de la sociedad
la hembra humana; es el conjunto de la civilización el que elabora ese
producto...32”

Una de las manifestaciones de la cultura patriarcal es el poder,
analizado éste desde la teoría de género feminista que aporta a las ciencias
sociales la óptica del poder como un sistema de hegemonía masculina que
atraviesa y sostiene toda la estructura genérica33. El ejercicio del poder
ubica a las mujeres y a los hombres en espacios diferenciados a los cuales

29. SÁNCHEZ; Olga. Anotaciones acerca del modelo de socialización patriarcal/En/ LAVERDE
y SANCHEZ. Voces insurgentes, Editorial Guadalupe, Bogotá 1988.
30. LAVARDE Y SANCHEZ L.Voces insurgentes, Editora Guadalupe, Bogotá, Colombia.
31. LAGARDE, Marcela. Identidad de género, Managua Nicaragua. Los   cautiverios de las
mujeres: madresposas, monjas,putas y presas y  locas. Universidad Nacional Autónoma de
México, Colección Posgrado, 1997. VALDÉS,Teresa y OLAVARRÍA José (eds) Masculinidades
/es Poder y crisis.
32. BEAUVOIR, Simone de: El segundo sexo, Aguilar, Madrid, 1981, pág. 247.
33. AMORÓS, Celia: Espacio de los iguales espacio de las idénticas. Notas sobre el poder
y  principio  de individualición, Arbor (nov-dic). 1987).
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Roles Funciones Estereotipos

VIOLENCIA SISTÉMICA

“El poder, al ser un sistema de relaciones, se implanta en el espacio
de los iguales una red de fuerzas constituidas por quienes ejercen el poder
y se reconocen a  sí mismos como sus titulares legítimos, teniendo en
cuenta que junto a ellos, existe un conjunto de posibles titulares que
guardan su turno ante la posibilidad de un relevo. Los iguales existen en
tanto tienen algo que repartirse: su dominio y hegemonía sobre las
mujeres34”

En este escenario las mujeres han sido históricamente las
encargadas del espacio reproductivo y si bien han incursionado y su
presencia actualmente es mayor en lo público, no se ha logrado democratizar

34. ONU. E/CN.4/1996/105“... un régimen   de derechos humanos a la altura de los tiempos
deberá, no sólo garantizar la igualdad entre hombres y mujeres en las esferas que son
comunes a ambos, sino también promover la justicia social en todas las esferas de la vida
privada y civil. Una enumeración de derechos humanos que refleje la realidad dela condición
de la mujer deberá incluir, por ejemplo,la autonomía en la familia, los derechos en materia
de reproducción y las condiciones adecuadas para una reproducción sana, así como la
suficiencia de recursos económicos para que la mujer pueda mantenerse a sí misma y
mantener a su familia.”

les corresponde una valoración desventajosa para todo lo representa al
género femenino, sin esto no sería posible la sostenibilidad de la violencia
sistémica.

Este ejercicio se perpetua entre otros factores por la relación
dialéctica que existe entre la división sexual del trabajo y el establecimiento
de los ámbitos público que corresponde a lo productivo: donde rigen leyes
sociales, económicas e históricas y el privado o reproductivo: donde
no hay leyes sociales ni históricas, sino la fuerza de la naturaleza.
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el ámbito privado a tal punto que se evite las dobles y triples jornadas35,
mucho menos se ha logrado una paridad en el acceso a puesto de decisión
en la pirámide laboral36 (imagen 4).

Con este panorama de desarrollo de las relaciones sociales y
consolidación de las estructuras, las sociedades patriarcales se construyen
y se mantienen por la discriminación y la violencia contra la mujer, dada
su condición genérica que atraviesa toda la organización social tanto de
clase, etnia, racial o etária entre otras y da origen a relaciones de poder
desigual.

Ambos fenómenos se conjugan y dan como resultado: primero, la
negación de las mujeres como sujetos sociales, históricos, morales y de
derecho, convirtiéndolas en la otredad o ser-para los –otros, por lo cual
no sabe qué significa vivir para sí mismas, tener un plan de vida propio,
fundamentado en  su  propia  autonomía37: segundo, la total expropiación
del cuerpo de las mujeres en el sentido más amplio ya que solo a través
de este es que se experimenta la vida, “nuestro cuerpo es nuestro mundo
en el mundo”. (Imagen 5).

Es así como las mujeres por pertenecer al género femenino nacen
en un mundo hostil. Esto se comprueba si se analiza que la discriminación
y la violencia están presentes tanto en la representación simbólica plasmada
en el imaginario social, como por ejemplo: con el tratamiento que se le da
a la mujer como sujeto sexualizada, cosificado38,así como en la
invisibilización de ella en la historia, entre otras. Asimismo en los diferentes
ámbitos sean estos: laboral, político, educativo, artístico, histórico, etc.,
como el intrafamiliar, se observa en cada acto concreto que se da allí un
contenido impregnado de violencia sea esta subliminal o evidente39.

35. SATZMAN, Janet: Equidad y género. Una teoría integrada de estabilidad y cambio,
Ediciones  Cátedra, Universitat de Valencia Instituto de la Mujer, Madrid,1989.
36. BASAGLIA, Franca. Mujer, locura y sociedad, Universidad Autónoma de Puebla,1983.
37.  PATEMAN, Carole: El contrato sexual, Editorial Anthropos, Barcelona-Universidad
Autónoma metropolitana, México, 1995.
38. FACIO MONTEJO, Alda. Feminismo, género y patriarcado, en Género y Derecho,
Colección contraseña, Estudios de Género, Serie Casandra, 1999.
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Lógicamente esta experiencia ha marcado los cuerpos de las
mujeres y todas las relaciones sociales convirtiéndolas en espacios de
negación de la dignidad humana  a  todo lo femenino.  En estas estructuras
sexistas el manejo ideológico establece  una  relación dialéctica entre el
uso de lo simbólico con los espacios públicos y privados reforzando la
cultura patriarcal. (Imagen 6).

Paradigma de lo humano

laboral

intrafamiliar

doméstico

trabajo no
remunerado

Imaginario
social simbólico

Sujeto sexualizado
cosificado

Negación
dignidad humana

Las consecuencias de este sistema son nefastas para las mujeres.
Si se traducen las anteriores explicaciones en hechos concretos se tiene
como resultado situaciones tales como: la violación en tiempos de paz y
de conflictos armados, la violencia en la  familia, el incesto, el analfabetismo,
la mal nutrición, la pobreza, el acoso sexual, la mutilación genital, muertes
debido a la dote, prostitución forzada, violencia en la  comunidad, violencia
del Estado, violencia contra trabajadoras emigrantes y refugiadas, entre
otros40.

Necesariamente el sistema perpetua la  impunidad de estos hechos
a través de mecanismos legitimados y legalizados por el derecho, que
obstaculizan o niegan el reconocimiento, goce y ejercicio de los derechos
humanos de las mujeres. Basta recordar la negación histórica a las mujeres
por su derecho al voto, o sea, al reconocimiento de su ciudadanía plena.
La justificación se fundamentaba en argumentos que giraban en torno a
criterios biológicos y naturales como la sensibilidad de la mujer, su
maternidad y su falta de racionalidad41, o el derecho a la corrección tutelado
en los códigos más antiguos que legitima la violencia y la propiedad sobre
el cuerpo de las mujeres.

40.  ONU E/CN.4/1995/42.
41.  HARDING, Gertrude. Con todas sus fuerzas, editorial Txalaparta, 1999. CALVO, Yadira.
Angela Acuña. Forjadora de Estrellas, Editorial Costa Rica, 1989.
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“¿Por qué tratar nosotros de hacer desaparecer de ellas ese don,
esa cualidad? Si esa preferencia /La de ser gustadas/se le concede en
todas partes y no hemos de ser nosotros, sus abuelos, sus padres y sus
novios los que se la quitemos. Seamos previsores, miremos un futuro y
no cometamos la torpeza de hacerles perder algo que mañana nosotros
mismos vamos a añorar.

Que sea el tiempo, ellas mismas con sus tendencias modernistas
las que consigan situarse a otro nivel; que ellas mismas sean responsables
de perder ese encanto tan de ellas y no nosotros sus propios adoradores.
Ellas mismas, estoy seguro, puede que se arrepientan de perder algo que
no se conocen; ese encanto de ser sumamente femeninas, sumamente
mujeres42”.

Frente a este escenario, las mujeres como movimiento social,
históricamente configurado, ha reivindicado la erradicación de la violencia
sistémica impulsando y coincidiendo con las tendencias más progresistas
más recientes de los sistemas de protección internacional43.

En un proceso lento los Estados, como parte de la comunidad
internacional han modificado sus pactos patriarcales que evidenciaban la
ginopia44  y en muchos casos la misoginia45 en la formulación y puesta
en práctica tanto de sus políticas como la perspectiva  sobre la  promoción
y defensa de los derechos humanos  y progresivamente han aceptado la
necesidad de profundizar los principios de igualdad y no-discriminación,
tanto como el derecho a vivir libre de violencia, lo que ha significado nuevas
lecturas sobre el contenido de los derechos humanos46 (Imagen7).

42.  Sobre el voto femenino, Diario de Costa Rica, 18 de mayo de 1934./En/ CALVO, Yadira.
Angela Acuña. Forjadora de Estrellas, Editorial Costa Rica, 1989.
43.  Podríamos mencionar algunos hitos importantes   en este proceso tales como: un primer
momento en la figura de Olimpia de Gouges, durante la Revolución Francesa, con su celebre
“Declaración de los Derechos de las Mujeres” que representaba el sentir de las francesas
ilustradas que clamaban por su reconocimiento como ciudadanas plenas, al ser excluidas
del contrato social. Años más tarde, en Inglaterra, ubicamos la obra  de  Mary  Wollstonecraff:
“Vindicación  de  los  Derechos  de  la  Mujer”,  texto en el que impugna la desigualdad de
las mujeres y en el  que reclama la necesidad de reconocer sus derechos.Un segundo hito
corresponde al movimiento sufragista que protagonizan primero las mujeres inglesas y
norteamericanas en la segunda mitad del siglo XIX hasta la primera guerra mundial y, luego
mujeres de otros países de Europa y América Latina que reclama sus derechos Civiles y
Políticos. El tercer momento histórico de importancia se da durante la formulación de la Carta
de las Naciones Unidas y la  Declaración Universal de los Derechos Humanos, que incluye
el principio de no-discriminación por razón de sexo, en la que tuvieron un protagonismo
relevante mujeres de Africa y América Latina conjuntamente con Eleanor Roosevelt que, con
sus experiencias, contribuyeron a la comprensión de que no era suficiente con enunciar el
principio de igualdad, sino que era necesario agregar el de no discriminación. Este tercer
momento inaugura un proceso continuo en el que las mujeres, en el seno de las Naciones
Unidas, reivindican los derechos de las mujeres en el marco de las diferentes Cumbres
Mundiales y Conferencias Internacionales convocadas por este importante organismo.
44. Se entiende por ginopia: la imposibilidad de ver lo femenino o imposibilidad de aceptar
la existencia autónoma de personas del sexo femenino.
45. Se entiende por misoginia: Como su raíz griega lo indica, es el odio o desprecio a lo
femenino.
46. FACIO  MONTEJO, Alda. Hacia otra crítica del derecho, en Género y Derecho, Editorial
Colección Contraseña, estudios de Género, Serie Casandra, 1999. Hacia otra crítica del
derecho, en Género y Derecho, Editorial Colección. Contraseña, estudios de Género, Serie
Casandra, 1999.
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47.  ONU. E/ CN.4/1996/105.

“La actual interpretación de los instrumentos de derechos humanos
refleja la experiencia de los varones en un mundo dominado por varones
y en gran medida olvida que la  mayoría  de las  mujeres conviven con la
violencia o la amenaza de violencia en la vida diaria. Por ejemplo, la
interpretación del derecho a no ser torturado no incluye la violencia en la
familia ni suele incluir la agresión sexual...47”

Se podría decir que  se está en un momento de síntesis y avances
en la formulación del pensamiento feminista en el campo de los derechos
humanos de las mujeres, al contarse con una producción teórica, doctrinaria,
jurisprudencial importante. Asimismo con la promulgación de instrumentos
y procedimientos internacionales convencionales y no convencionales48.

Tales como la Declaración sobre la eliminación de la violencia
contra la mujer de la ONU, la Convención para la eliminación de todas las
formas de discriminación contra la mujer (CEDAW) y su protocolo facultativo,
la Convención interamericana para  prevenir, sancionar, erradicar la
violencia contra la mujer (Belen Do Para), estos últimos instrumentos
convencionales son paradigmáticos porque integran en su fundamentación
elementos señalados por la teoría feminista, por ejemplo:

- Tanto la CEDAW como Belén Do Para, señalan como ámbitos
de protección y tutela el espacio privado, esto es de vital importancia ya
que muchas de las violaciones a los derechos humanos  de las mujeres
se cometen en este espacio.

- Igualmente incluyen la necesaria eliminación de los patrones
socioculturales que profundizan la violencia y/o la discriminación.

48. ARROYO VARGAS, Roxana. Aplicabilidad de la normativa sobre la violencia contra la
mujer en Centroamérica, ILANUD, CIM, IEN, Ed, UNA, 2003.
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- En el caso de la CEDAW se cuenta con una definición de discriminación
por razón de sexo, esto es un aporte, ya que en la mayoría de los
instrumentos internacionales y el derecho constitucional se enuncia este
principio pero el mismo no se desarrolla.

- La  CEDAW además profundiza el principio de igualdad plasmado
en la igualdad sustantiva al desarrollar el concepto de discriminación por
resultado.

- Con la convención de Belén Do Para se aprueba un nuevo derecho
“El derecho de las mujeres a vivir libres de violencia”, cuyo contenido se
fundamenta en el derecho a la vida, integridad física, psicológica, a estar
libre de tratos crueles y degradantes e inhumanos, salud, entre otros.

Sumándose a estos instrumentos paradigmáticos se cuenta además
con los informes de la Relatora especial contra la Violencia de la ONU y
la Relatora especial de la OEA.

Todo esto permite asegurar que se cuenta con un marco ético-jurídico
novedoso que cuestiona y modifica en lo posible la visón tradicional de los
derechos humanos y de los sistemas jurídicos internos.


